Es la única flauta travesera perteneciente al patrimonio organológico tradicional de la Argentina. Su nombre aborigen se traduce como “flauta cruzada”. También se llama “chiquitano”, posiblemente debido a su uso extendido en la etnia boliviana de ese nombre. Se construye con caña de Castilla. El tubo sonoro, de aproximadamente 30 cm, comprende la distancia entre dos nudos de los cuales se perfora el del extremo distal. El agujero de la embocadura está cerca del extremo proximal, y posee seis orificios de digitación. Instrumento propio de la celebración de la Pascua de Resurrección, comparte lagunas melodías con el turúmi (violín), pero a diferencia de éste, nunca acompaña el canto y puede formar conjunto con los tambores.
